
Este trabajo se enmarca dentro de la psicofísica del deporte
(sport psychophysics; Mori, 1999) definida como la aplicación de
los métodos psicofísicos a la medida cuantitativa y evaluación de
las funciones cognitivas y sensoriales necesarias en la práctica de-
portiva (Mori, 1999). La actividad deportiva elegida en este traba-
jo es el balonmano. Los trabajos psicofísicos en balonmano son
prácticamente inexistentes, con la excepción del trabajo de Tenen-
baum, Levy-Kolker, Bar-Eli y Weinberg (1994). 

En un partido de balonmano, el equipo atacante debe intentar
conseguir situaciones idóneas que faciliten el gol y el equipo de-
fensor, impedir que los atacantes lleguen a esas situaciones idóne-
as y evitar el gol (Sánchez,1991), siendo las funciones del defen-
sor, dominar las distancias de actuación, dificultar la progresión
del jugador atacante y evitar el lanzamiento (Román, 1989). 

El defensor debe constantemente juzgar la «peligrosidad» de
los lanzamientos o posibles lanzamientos, definida esa peligro s i-
dad como el ri e s go de que el atacante logre el lanzamiento y mar-
que gol, con el fin de dar una respuesta motora adecuada, siendo
un factor cl ave en esa estimación la distancia a la que el at a c a n t e
se encuentra del defe n s o r. Es decir, el éxito de un lanzamiento pa-
ra el equipo atacante dep e n d e, entre otras cosas, del grado de pe-

l i grosidad que el defensor otorgue al lanzamiento, y esa estima-
ción está modulada por la distancia que sep a ra el atacante del de-
fe n s o r. 

Por otra parte, la experiencia de los jugadores parece ser un fac-
tor influyente en la percepción de situaciones de juego. Tenen-
baum, et al. (1994) estudiaron el papel interactivo de la experien-
cia de los jugadores de balonmano con la complejidad estimular,
fuentes atencionales y el tiempo de exposición del estímulo, sobre
la percepción (recuerdo) de situaciones estructuradas de juego.
Encontraron que los jugadores más experimentados recordaban las
situaciones de juego con mayor precisión que los no experimenta-
dos en situaciones estimulares (situaciones de juego) más comple-
jas mientras no hubo diferencias en situaciones más simples. En
este sentido, pero en otro contexto y otra actividad física, encon-
tramos en sujetos retrasados (que podríamos considerar, en cierto
sentido «menos experimentados» o con menor habilidad) que la
estimación de la elasticidad estaba relacionada con las medidas fí-
sicas del músculo estirado cuando el ejercicio de estiramiento era
fácil (estímulos simples) y no había relación entre ambas medidas
en el caso de ejercicios de estiramiento más difíciles (estímulos
más complejos) (Lubin, Garriga-Trillo y herce, 1998).

Este trabajo pretende estimar la peligrosidad percibida del lan-
zamiento en función de las distancias entre atacante y defensor,
con el fin de aportar información sobre qué distancias un lanza-
miento es percibido peligroso por un jugador defensor. Además
como la experiencia de los jugadores de balonmano aparece como
un factor crítico, estimamos dicha peligrosidad en tres categorías
diferentes. También estudiamos la influencia del sexo.
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Método

Sujetos

69 jugadores españoles de balonmano (33 mujeres y 36 hom-
bres) pertenecientes a tres categorías diferentes: senior (10 muje-
res y 8 hombres), juvenil (11 mujeres y 15 hombres) y cadete (12
mujeres y 13 hombres). Los jugadores proceden de los clubes as-
turianos Balonmano Siero (las jugadoras de todas las categorías),
Base Oviedo (Juvenil masculino) y Colegio Inmaculada (varones
de las categorías senior y cadete). La edad de los jugadores osci-
lan entre 14 y 15 años (categoría cadete), entre 16 y 17 años (ca-
tegoría juvenil) y entre 18 y 23 años (categoría senior). Los juga-
dores de la categoría cadete tienen entre 3 y 4 años de experiencia,
entre 5 y 6 los jugadores de la categoría juvenil, y entre 7 y 12 años
los de la categoría senior.

Procedimiento

Marcamos en el suelo, en la zona del lateral izquierdo y a par-
tir del área de portería, ocho intervalos de un metro que represen-
taban las distancias desde las que el atacante debería lanzar.

En cada equipo, elegimos dos juga d o res para que hicieran los
p apeles de atacante y de defe n s o r. Pa ra ello pedimos la colab o ra c i ó n
de los re s p e c t ivos entre n a d o res, de fo rma que el atacante fuera el ha-
bitual lat e ral izquierdo del equipo y el defensor fuera un jugador con
un buen nivel en esta faceta. A ambos, les dimos instrucciones pre-
cisas. El at a c a n t e, tras la señal, debía lanzar a portería desde la dis-
tancia indicada con un solo paso y empleando el tipo de lanzamien-
to que desease, siendo su objetivo lograr el gol. El defe n s o r, por su
p a rt e, debía estar situado junto a la línea de área de portería y tenía
que defender como estimara oportuno en cada acción, pero sin anti-
c i p a rse al lanzamiento del at a c a n t e.

Había un portero en la portería cuya misión era intentar detener
los lanzamientos efectuados. El resto de los jugadores del equipo
hicieron las veces de observadores. Cuando todo estuvo dispuesto
pedimos a estos últimos que se sentaran en el suelo, sobre la línea
de banda más próxima, y les entregamos una hoja de respuesta.
Tras rellenar los datos personales les informamos de que su tarea
consistiría en estimar, mediante un número entre cero y cien, la pe-
ligrosidad que para el defensor tiene el atacante cada vez que rea-
lice un lanzamiento a portería y el grado de confianza en su propia
estimación, también en una escala de cero a cien.

Pa ra la obtención de las medidas aplicamos el método de estima-
ción de magnitudes con un estímulo estándar. El primer lanzamien-
to, efectuado por el atacante desde la marca correspondiente a los
o cho metros, fue utilizado como estimulo estándar y le asignamos el

valor 10 en peligrosidad del lanzamiento y 100 en confianza. Asig-
namos una peligrosidad 10 a la distancia de 8 metros porque hay
a c u e rdo en que a esa distancia la peligrosidad del lanzamiento es
muy baja. Los observa d o res anotaron en las casillas corre s p o n d i e n-
tes dichos va l o res. A continuación, les indicamos, que tras cada lan-
zamiento, re a l i z a ran lo más rápidamente posible las estimaciones,
teniendo siempre en cuenta el valor asignado al estímulo estándar.

Asignamos aleatoriamente el orden de los lanzamientos y fue
el siguiente: dos, tres, seis, uno, cuatro, siete y cinco metros. El
lanzador se fue colocando sucesivamente en cada una de las dis-
tancias anteriores y, a la señal, efectuaba un lanzamiento a porte-
ría. Después de cada uno de ellos los observadores anotaban sus
respectivas estimaciones de la peligrosidad del lanzamiento y con-
fianza. En total, cada observador realizó siete estimaciones de am-
bas variables, uno por lanzamiento.

El objetivo de este trabajo es aportar información sobre qué dis-
tancias un jugador atacante es considerado peligroso (lance a por-
tería y marque gol) por un jugador defensor, por lo que nos cen-
traremos en el análisis de las estimaciones de la peligrosidad del
lanzamiento, un estudio de los juicios de confianza emitidos por
los jugadores sobre sus estimaciones de peligrosidad del lanza-
miento puede verse en Lubin y Pérez (1999). 

Resultados

La Gráfica 1 presenta los valores medios de las estimaciones de
«peligrosidad» para cada una de las siete distancias entre atacante
y defensor. La Tabla 1 ofrece la misma información, en forma nu-
mérica, además de las desviaciones típicas de la distribución de las
estimaciones.
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Gráfica 1. Estimación media de la peligrosidad del lanzamiento en fun -
ción de la distancia entre atacante y defensor

Tabla 1
Medias y desviaciones típicas (DT) de las estimaciones de «peligrosidad» del lanzamiento para siete distancias entre atacante y defensor

Distancia Senior femenino Juvenil femenino Cadete femenino Senior masculino Juvenil masculino Cadete  masculino
Media DT Media DT Media DT Media DT Media DT Media DT

1 metro 95 7,07 89 10,51 72 33,33 90 8,77 86 16,82 19 19,32
2 metros 88 6,75 80 7,89 63 25,89 82 7,53 82 6,30 25 24,28
3 metros 81 7,62 69 10,74 61 26,90 75 9,96 74 10,33 43 21,65
4 metros 68 10,34 64 15,30 58 23,20 74 9,43 73 13,73 58 21,15
5 metros 51 15,36 54 14,16 45 18,22 64 12,75 63 20,68 59 25,68
6 metros 42 20,44 36 11,20 39 21,93 43 17,32 37 19,28 18 8,29
7 metros 35 13,54 25 8,79 33 25,98 22 11,63 24 13,66 25 11,98



En todos lo grupos, excepto en los varones de la categoría ca-
dete, la estimación media más baja corresponde a la distancia más
larga mientras que la estimación media más alta se da en la dis-
tancia más corta. En estos grupos, hay una relación inversa entre
distancia y estimación media de la peligrosidad, a mayor distancia
menor es la peligrosidad percibida. Mientras que en los cadetes va-
rones, las distancias percibidas como más peligrosas son las inter-
medias, es decir, las distancias entre 3 y 5 metros. La Tabla 1 tam-
bién indica que los cadetes, tanto mujeres como varones, son más
variables en sus estimaciones de la peligrosidad del lanzamiento
que los jugadores y jugadoras de las otras categorías. 

Por otra parte, realizamos seis análisis de varianza unifactoria-
les de medidas repetidas, uno por cada grupo, tomando la distan-
cia entre atacante y defensor como factor y la estimación de la pe-
ligrosidad como variable dependiente. Cara a la planificación de
estudios en este campo, queremos destacar que en todos los análi -
sis de varianza y para un nivel de significación igual a 0,05, la po-
tencia observada (potencia obtenida cuando la hipótesis alternati-
va se establece basándose en el efecto observado) es alta. La pro-
babilidad de que el estadístico F pueda detectar una diferencia en-
tre los grupos tan grande como la observada en la muestra es igual
a 1, o aproximadamente 1. Además, la magnitud del efecto, medi-
da mediante eta cuadrado, está alrededor de 0,85 en las jugadoras
de las categorías senior y juvenil y en los varones de la categoría
senior, vale 0,78 en el grupo juvenil masculino, 0,54 en los cade-
tes varones y 0,37 en las jugadoras de la categoría cadete. Es de-
cir, en cada caso, el 85%, 78%, 54% y 37% de la variabilidad en
la peligrosidad estimada del lanzamiento se puede explicar por la
variación en la distancia entre atacante y defensor, habiendo con-
trolado el efecto de las diferencias individuales. La Tabla 2 ofrece
los valores muestrales de los estadísticos F del análisis de varian-
za junto con su significación.  

El asterisco indica que la hipótesis de circularidad (o esfereci-
dad) ha sido rechazada. En esos casos, corregimos los grados de li-
bertad mediante el criterio de Huynh-Feldt, obteniendo f4,36 =
59,76 y f3,20 = 40,73 en los grupos juvenil femenino y senior mas-
culino, respectivamente. En todos los grupos, el valor muestral del
estadístico de contraste F nos lleva a rechazar la hipótesis de que
la estimación media de la peligrosidad del lanzamiento no es sig-
nificativamente distinta en las siete distancias. En todos los casos,
la probabilidad de obtener un valor del estadístico como el halla-
do, o uno mayor, es cero. Incluso en los dos casos que hicimos la
corrección de los grados de libertad por incumplimiento del su-
puesto de circularidad, seguimos rechazando la hipótesis de igual-
dad con esa misma probabilidad. Pasamos, por lo tanto, a realizar
las comparaciones múltiples. Utilizaremos el estadístico de Tukey.
Como el factor «distancia entre atacante y defensor» tiene I = 7 ni-
veles, realizaremos I(I-1)/2 = 21 comparaciones dos a dos, en ca-
da grupo (Tabla 3).

Las comparaciones entre medias indican que las jugadoras de
la categoría senior asignan peligrosidades distintas a las distancias
cortas y largas, siendo las distancias cortas percibidas como más
peligrosas que las largas, en especial, estas jugadoras ven más pe-
ligrosas las distancias entre 1 y 4 metros. 

En las jugadoras de la categoría juvenil, el patrón es similar al
de las jugadoras de la categoría senior, excepto que el intervalo de
distancias consideradas como más peligrosas está entre 1 y 5 me-
tros. El intervalo de peligrosidad del lanzamiento es mayor (au-
menta de 1 metro) en las jugadoras de la categoría juvenil que en
las jugadoras de la categoría senior.

En las jugadoras de la categoría cadete, el patrón es similar al
de las jugadoras de las categorías senior y juvenil, excepto que el
intervalo de distancias consideradas como más peligrosas está en-
tre 1 y 6 metros. El intervalo de peligrosidad del lanzamiento es
mayor en las jugadoras de la categoría cadete que en las jugadoras
de las categorías juvenil y senior, aumenta de 1 metro respecto a la
categoría juvenil y de 2 metros respecto a la categoría senior.

En los varones de las categorías senior y juvenil, las compara-
ciones entre medias también indican que los jugadores asignan pe-
ligrosidades distintas a las distancias cortas y largas, siendo las
distancias cortas percibidas como más peligrosas que las distan-
cias largas, en especial, estos jugadores ven más peligrosas las dis-
tancias entre 1 y 4 metros.

En los varones de la categoría cadete, el patrón es diferente al
resto de los jugadores y jugadoras. Las comparaciones entre me-
dias indican diferencias en peligrosidad cuando se comparan las
distancias centrales con las más extremas, siendo considerado más
peligroso el lanzamiento cuando se efectúa en las distancias inter-
medias, entre 3 y 5 metros.

Resumimos, a continuación, los resultados de nuestros análisis
descriptivo-exploratorio e inferencial.

1. La distancia entre atacante y defensor influye en la peligro-
sidad percibida del lanzamiento.
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Tabla 2
Estadísticos F del análisis de varianza

Grupos F Sig.

Senior femenino f6,54 = 48,78 0,00
Juvenil femenino *f6,60 = 59,76 0,00
Cadete femenino f6,66 = 6,51 0,00
Senior masculino *f6,42 = 40,73 0,00
Juvenil masculino f6,84 = 49,86 0,00
Cadete masculino f6,72 = 14,19 0,00

Tabla 3
Comparación de las estimaciones medias de peligrosidad del lanzamiento

Diferencia Senior Juvenil Cadete Senior Juvenil Cadete
femenino femenino femenino masculino masculino masculino

µ1 - µ2 7 9 9 8 4 -6
µ1 - µ3 14 20* 11 15 12 -24*
µ1 - µ4 27* 25* 14 16 13 -39*
µ1 - µ5 44* 35* 27* 26* 23* -40*
µ1 - µ6 53* 53* 33* 47* 49* 1
µ1 - µ7 60* 64* 39* 68* 62* -6
µ2 - µ3 7 11 2 7 8 -18
µ2 - µ4 20* 16* 5 8 9 -33*
µ2 - µ5 37* 26* 18 18* 19* -34*
µ2 - µ6 46* 44* 24* 39* 45* 7
µ2 - µ7 53* 55* 30* 60* 58* 0
µ3 - µ4 13 5 3 1 1 -15
µ3 - µ5 30* 15* 16 11 11 -16
µ3 - µ6 39* 33* 22 32* 37* 25*
µ3 - µ7 46* 44* 28* 53* 50* 18
µ4 - µ5 17* 10 13 10 10 -1
µ4 - µ6 26* 28* 19 31* 6 40*
µ4 - µ7 33* 39* 25* 52* 49* 33*
µ5 - µ6 9 18* 6 21* 26* 41*
µ5 - µ7 16* 29* 12 42* 39* 34*
µ6 - µ7 7 11 6 21* 13 -7

* La diferencia es significativa para un nivel de significación igual a 0,05.



2. En todos los grupos, excepto el de los varones de la catego-
ría cadete, hay una relación inversa entre distancias y peligrosidad
percibida.

3. En las jugadoras, el intervalo de distancias percibidas como
más peligrosas aumenta desde la categoría senior hasta la catego-
ría cadete pasando por la categoría juvenil.

4. En los varones, el intervalo de peligrosidad percibida es si-
milar en las categorías senior y juvenil.

5. En los varones cadetes, el intervalo de peligrosidad percibi-
da es distinto al de los demás jugadores.

La Tabla 4 resume los tres últimos puntos.

Conclusiones

Los jugadores asignan valores distintos de peligrosidad del lan-
zamiento según la distancia que separa el atacante del defensor.
Además, los varones de la categoría cadete perciben más peligro-
sas las distancias intermedias mientras que los jugadores de las de-
más categorías perciben más peligrosas las distancias cortas, aun-
que hay diferencias entre las categorías y los dos sexos

El resultado de que las jugadoras de la categoría cadete ven pe-
ligrosos los lanzamientos hasta 6 metros, hasta 5 metros las juga-
doras de la categoría juvenil y hasta 4 metros las de la categoría se-

nior, podría explicarse en términos de fuerza del lanzamiento.
Cuanto menor es la edad, menor es la fuerza del lanzamiento y ma-
yor es el intervalo de peligrosidad percibida del lanzamiento. 

En los varones, los jugadores de las categorías senior y juvenil
muestran un intervalo de peligrosidad similar. Tal vez, la fuerza
del lanzamiento es más parecida entre los varones de estas dos ca-
tegorías que entre las mujeres de las mismas categorías. En cuan-
to a los varones cadetes, estos jugadores, al igual que los varones
de la categoría senior y juvenil, ven menos peligrosos los lanza-
mientos efectuados a partir de las distancias superiores a los 5 me-
tros, pero también consideran menos peligrosas las distancias de 1
y 2 metros. 

Podríamos pensar que los jugadores y jugadoras de las catego-
rías senior y juvenil, cuya experiencia es mayor que la de los ca-
detes, consideran los lanzamientos como peligrosos desde la dis-
tancia de 1 metro porque tienen más recursos técnicos y pueden
conseguir realizar el lanzamiento desde esa distancia pese a la
oposición del defensor. No obstante, el resultado de que las dis-
tancias cortas son percibidas por las jugadoras de la categoría ca-
dete, al igual que por los jugadores y jugadoras de las categorías
senior y juvenil, más peligrosas que las distancias más largas, de-
bilita la explicación anterior. Tal vez las diferencias observadas en-
tre los jugadores y jugadoras de la categoría cadete se deba a que
los niños son más arriesgados y/o más agresivos que las niñas, es
decir, los niños ven menos peligrosos los lanzamientos en distan-
cias cortas porque creen que el defensor puede llegar a contactar
físicamente con el atacante e impedir el lanzamiento. 

Estos resultados sugieren considerar el intervalo de distancias
en el que deban realizarse las acciones defensivas en función de la
categoría y el sexo, con especial atención, en los cadetes varones,
al área cercana a la portería.
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Tabla 4
Intervalo de distancias percibidas como más peligrosas

Senior Juvenil Cadete

Mujeres 1-4 metros 1-5 metros 1-6 metros
Varones 1-5 metros 1-5 metros 3-5 metros
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